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Por  qué  nos  atrae  lo  que  ocurre  una  sola  vez.  La
fascinación  humana  por  lo  efímero  constituye  un
fenómeno  transversal  que  atraviesa  la  estética,  la
psicología,  la  antropología,  la  economía  y  la
neurociencia. Aquello que sucede una sola vez, como un
eclipse, un concierto irrepetible, un encuentro fortuito o
una oportunidad única, ejerce una atracción emocional
muy intensa.

Es  interesante  reparar  en los  mecanismos cognitivos  y
neurobiológicos implicados, así como su expresión en el
arte,  la religión,  el  consumo, la memoria y  la cultura
digital contemporánea. La magia de lo efímero surge de
la  convergencia  entre  escasez,  atención  intensificada,
activación  dopaminérgica  y  construcción  narrativa  del
significado

Existe una emoción particular asociada a lo irrepetible.
Un eclipse total de sol que no volverá a verse en décadas,
una interpretación musical improvisada que jamás podrá
repetirse idéntica, un instante fugaz de belleza natural,
una despedida definitiva,  como todo lo efímero posee
una intensidad que lo permanente raramente alcanza.
¿Por qué aquello que ocurre una sola vez parece tener un
valor  especial?  ¿Qué  mecanismos  psicológicos  y
neurobiológicos explican esta atracción? ¿Por qué el ser
humano experimenta una mezcla de gozo y melancolía
ante lo que desaparece?

Exploremos la dimensión multidisciplinar de lo efímero,
desde la estética japonesa del mono no aware hasta la
teoría  psicológica  de  la  escasez,  desde  la  dopamina
cerebral hasta la economía del lujo, desde la ritualidad
antropológica hasta la cultura digital contemporánea. La
escasez  actúa  como principio  psicológico.  Uno de  los
mecanismos fundamentales que explican la atracción por
lo  efímero  es  el  principio  de  escasez.  Robert  Cialdini
demostró que los seres humanos atribuyen mayor valor a
aquello que perciben como limitado o difícil de obtener.
La escasez activa procesos cognitivos relacionados con la
urgencia y la prioridad. Cuando algo es único o está a
punto de desaparecer, nuestra atención se intensifica. La
atención  selectiva,  como  muestran  estudios  de
neurociencia cognitiva, aumenta la activación de áreas
prefrontales y del sistema dopaminérgico. Lo efímero, por
def inic ión,  es  escaso  en  el  t iempo.  No  puede
almacenarse ni repetirse. Su carácter limitado lo convierte
en cognitivamente valioso.

Nos adentramos en la neurobiología de lo irrepetible. La
experiencia de lo único activa el sistema de recompensa
cerebral.  Investigaciones  sobre  dopamina  han
demostrado que la expectativa de un evento incierto o
poco frecuente genera mayor liberación dopaminérgica
que los estímulos predecibles. La dopamina no solo está

relacionada con el placer, sino con la anticipación. Un
acontecimiento único activa la expectativa intensa porque
sabemos  que  no  habrá  una  segunda  oportunidad.
Además, la memoria episódica, al estar gestionada en
parte por el hipocampo, registra con mayor intensidad
los eventos emocionalmente significativos.

Los acontecimientos únicos tienden a almacenarse como
recuerdos vívidos. La regla del pico y el final es relevante.
Daniel  Kahneman y  sus  colaboradores  propusieron  la
“peak-end  rule”,  según  la  cual  evaluamos  las
experiencias  no  por  su  duración  total,  sino  por  el
momento más intenso y por su final. Lo efímero suele
concentrar  intensidad.  Al  saber  que  algo  terminará
pronto, nuestra percepción del momento culminante se
amplifica.  El  final  adquiere  un  valor  simbólico.  La
despedida de un ser  querido,  el  último acorde de un
concierto, el instante previo al ocaso.

Entramos en el terreno de la estética de lo transitorio. En
la tradición japonesa, el  concepto de mono no aware
describe la sensibilidad ante la belleza efímera, como los
pétalos de cerezo que caen. Esta estética reconoce que la
transitoriedad es inseparable de la belleza. En Occidente,
la  fotografía  capturó  esta  paradoja.  Roland  Barthes
afirmaba que toda fotografía contiene implícitamente la
conciencia de la muerte, porque fija un instante que ya
no  existe.  El  arte  efímero,  como  las  instalaciones
temporales,  performances,  esculturas  de  hielo,  etc.
intensifica el valor emocional al integrar la desaparición
en su significado.

Imagen creada con ayuda de ChatGPT con DALL-E.

Valoremos  el  ritual  y  la  singularidad,  porque  en
antropología, los rituales de paso estudiados por Victor
Turner muestran cómo ciertos momentos únicos marcan
transiciones irreversibles. El matrimonio, la iniciación, el
funeral,  por  ejemplo,  todos  son  irrepetibles  en  su
significado simbólico. La singularidad otorga solemnidad.
El carácter único del rito refuerza su impacto psicológico y
social.

Por otro lado hay una economía del lujo y eventos únicos,
ya que,  en economía,  la  edición limitada y  el  evento
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exclusivo  generan  deseo.  Las  subastas,  los  estrenos
únicos,  las  piezas  numeradas.  Pierre  Bourdieu  analizó
cómo el capital simbólico se construye en parte a partir
de  la  distinción.  Lo  único  distingue.  La  experiencia
irrepetible otorga estatus narrativo. Amor y efimeridad.
Las  relaciones  humanas  muestran  la  intensidad  de  lo
fugaz.  El  primer  amor,  un  encuentro  casual,  una
conversación irrepetible. William James ya señalaba que
la conciencia selecciona lo significativo en función de su
rareza emocional. El amor que no vuelve adquiere una
dimensión casi mítica.

También merece atención la Naturaleza y los fenómenos
astronómicos, como los eclipses, las lluvias de meteoros,
las auroras boreales. La ciencia explica sus ciclos, pero su
rareza  geográfica  y  temporal  los  convierte  en
experiencias  casi  sagradas.  La  combinación  de
anticipación  prolongada  y  culminación  breve  genera
intensidad máxima.

Por  otro  lado  incide  la  cultura  digital  y  lo  efímero
acelerado,  porque en la  era digital,  lo  efímero se ha
convertido en estrategia comunicativa. Las historias que
desaparecen  en  24  horas  intensifican  la  atención.  La
economía de la atención explota el principio de escasez
temporal. La urgencia genera compromiso inmediato.

Finalmente merece atención la memoria y la nostalgia,
porque Zygmunt Bauman describió la modernidad líquida
como  una  cultura  de  transitoriedad.  Paradójicamente,
cuanto más efímera es la experiencia, más fuerte puede
ser la nostalgia. La nostalgia surge de la irrepetibilidad.
No añoramos lo repetitivo, sino lo singular. Dedicamos
atención  al  cultivo  de  la  Filosofía  del  instante  Desde
Heráclito  hasta  Heidegger,  la  temporalidad  ha  sido
central en la reflexión filosófica. El ser humano vive en la
conciencia de finitud. Lo efímero nos recuerda nuestra
propia temporalidad. Martin Heidegger sostenía que la
autenticidad  surge  en  la  conciencia  de  la  finitud.  La
experiencia irrepetible nos enfrenta al límite del tiempo.

En suma la atracción por lo efímero puede explicarse
como convergencia de: 1. Escasez cognitiva. 2. Activación
dopaminérgica.  3.  Intensificación  atencional.  4.
Construcción narrativa del significado. 5. Conciencia de
finitud.

La  magia  de  lo  e f ímero  no  es  i r rac ional .  Es
profundamente  humana.  Lo  irrepetible  concentra
atención, activa emoción, construye memoria y genera
significado. Lo que ocurre una sola vez nos transforma
porque sabemos que no volverá. Y en esa conciencia de
desaparición reside su belleza.
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